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Planes de lucha contra el aborto con-
tagioso de la vaca

hOt' (;:^Yb7TA^0 LÓPL:Z Y 1,ÓI'f^:Z.

Inspec(or General Velerinario.

'L^i intpurtancia de ^estc' pro^bhma me incita a tratar,

aun^^luc ^bre^-etnente, cuanto a las líne^as generales de^ 1^+

prof'il^itiis se ret'iet+e. I±.mpezaremos por sentar que ^las cau-

^a^ de aborlu ^un muchas, ^- que por actuar con f^recuen-

cia con,juníamente, no sientpre es posiJ^le ll^e^^ar a e^stahlF^-

cer un cliagnóstico exacto.

Tenemo^s^ abortos debidos a áenes tetales. a causas m-^-
ci'^nicas, al ^estado tle nutrición del anim^al, a la alimen-
l^ición que recihe, a la influencia d^e ciert^as ^-itaminas^; tP-
netno^= ahurtos infecciosos, varios motivados por micro-
I^i^^^: ^i^^i• ^^jefnplo, sal^rizo^^clas, estrcptos, vibr^^iol^^es, bruce-

l^^s, ^^oli, i^t^^., ^^ les ten^emo^s inclusive parasitarios, cual lus
h^irr^i,^n^^^^,c ^- )^o^^^yos, y atfn ^posiblen^ente ^po^r ^ciertos virns.

La inf'litencia de la alimentación, actuando como cau-

^at l^^redi^ponciile, es conquista cu^-o alcanc'e, si cierto, no

^^s pu^il^lc toda^^ía pre^cisar. La d^eficiencia en materias uii-
tiera^l^^^. ^^le una part.e, y de otra, e] exceso de ^íci^do^s^, las
^-a^riacioues alii^ien^ticias, a las que los ^bií^•idos son mu^-
^^^nsi^I,Ies. ^- la falta de vitaminas :1, 1) y^,C, ^on particular-

ntenf^c ri^conocidas ^- culpadas. A1 fin y al cabo;, el ani-
ntal está íntimam^ent.e ligado al ^suelo en cfue
^-i^^c. I;1 aborto, en ]íneas ^generale^s^, parece e5-
tar rnás ^extendido en las re;iones de culti-

,,

Eetaa HoJ^s ee remiten sratie a qnien lae pida a la Sección d^
Publicacioney Prenea ^ Propa^anda, del Minietrrin d^ A^riroltnra.
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vo o exp^otación inirnsiva y menas en la extensiva. Por lo tanto,
L1 primer paso en toao plan de lucha ha ^de ser el de^ precisar la
naturaleza de los abortos, teniendo en cuenta que la ^receptividad
de las hemhras domé.^ticas es tal ^que, prácticamente, todas pu^eden
r,ontratr la ^enfermedad.

Las pérdida^ lue los abortos origir^an son in;calculables. Qui-
zá es el fras<<^rno o enfermedad mác extendida entre^ ^la pobla-
ción bovina. licconocen por causa: Pérdida de crías por abortos
rep^etidos; d.,mínución de la secreción láctea; en l.^roporción has-
ta de^l 50 por 1110; crianza difícil; reducción d^el tiempo de explo-
fación del a^:imal: retención d^e secundinas, con to^do su corte^jo
de irastornos y peligros; esterilidad cons^ecutiva en ^bastantes ca-
sos; desequilibrio en el balance económico; menor rendimien^.^^
en el trabajo; propensión a otras infeccionE^s; permancncia de in-
fección en el establo ^- pastos, con grave pcligro de contagio ^pa^ra.
^otras ^especies animales y para cl hombre. i^:n otras nacion^es se ba
calculado qu^e un 10 por 100 de 1as henlbras vacunadas estarí,an
^tacadas. En Inglaterra se estipulaba en 10 libras esterlinas la
pérdida que cada hembra atacada sufría.

Concretándonos al aborto por brucclas, o sea al aborto consi-
+lc^rado infeccioso o contagioso por antonomasia, aunque o^tros
también lo sean, ^el plan a desarrollar ha de ser .a base de uno de
1os métodos ^ue a continuación indicamos, o bien a la cornbina-
ción de varios.

PLANES r^F. LUCIIA

Ha adqiiirido tal extensión la l^rucclosis bovina, que ^en cual-
cl»ier país que no fuese España existirían yrti p^lanes ^d^e lucha ^pem-
fectamente trazados a^base de conlar con servi^cios esp^eciale^, l.a-
horatorios estratégicamente situados, medios de locomoción, re^co-
gida y envío de productos, créditos arnplios, autoridad y colabo-
ración deT ganadero y sus Asociaciones, etc., etc.

En esp^e^ra de ^que ^esto pueda hacerse algún día en nuestro país,
informaremos de los p]anes de lucha p^reconizados ^en otros con
las indí^caciones especiales. No se trata de planes concretos, inva-
riables. Por ^el contrario, son directrices, líneas ,gen^eraIes, ^que;, se-
^rín el m^edio y los factores que influencian los resultados, pueden
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modificarse ^- combinarse entre sí. ^Se pu^eden reducir a'los si-
guientes :

i° tiiedidas sanit.arias o control sanitario del ^^anado.
2.^ Prueba y sacrificio.
3.° Prueba y eliminación.
^:° ti'acunación.
5^10 Mót^odos combinados.
9:° :11e^rtí,dcrs surtitarias o control san.itr^rio del gant^do.-En mi

publicación "Brucelosis bovina,", distribuída por la DiTección de

Gana^d^e^ría en toda )Ĵ spaña, ^expliqué las medidas a tomar, ^• yue,

en síntesis, ^on las siguientes:
«^) ^^Uuanclo la enfernredad no se ^ha presentad^o.
^T.o h^rimero due ^debe s^aber el ga,na^dero ^es que ^hay un p^e^li ;^ro

real ^- serio ^• prósimo de infección de sus ganados. La enferme-
^lad est^í bastante ^eltendida, ^hay mowimi^ento comercial aciivo,
incumj^limicnto ^de ]as madidas d^e^ ^Policía sanitaria, d^esconoci-
^nien(o por la ma^•oría d^e los dueños de aiiimales de la enferme-
dad. ete., etc., todo lo que abliga a considerarnos amenazados.

Ha^- que construir locales ^higiénico^s, m^antener en ellos una
iirnpieza ^esmeracia ^- desinfe^c.lailos con frecu^encia; vigilar los con-

lactos clue pued^an c^ta^blecer^e; procu^rar ir repo^blando co^n ani-
ma^les producidos c^n la mi^s^ma casa, ^-. si esto no es posible, no

ad^^>>iiri^r, en ^particular, vacas, y aun i^erneras, no^•illa^^s y toros, a

iio 5ei^ libre, de infección. Si se ^desconoce el orihen, hay que te-^
ncr aisladol> los animales, hast.a asegurarnos, po^r el examen de
^an,^rc, cle ^luc no hadecen ]a^ enfermedad. Las ^heiubra^s preñadas

nu ^c^ nic^zcl^^rán a las libre^s ^de ella qu^e poseímos hasta quc el
l^arlo ^tcn^;r^ lu^;ar ^- ^d^esaparezca la de^scar^a, lavando entonces ^^l^as
^^arles prótin^as a la ^•ulva, nahas. ubres ^- e.atremi^aad^e^ hosterio-
r^^^. con una aolución antisép^tica d^ébrl; antes dc:^bería limpiarse
I^i ^ a^rina co ► t irri^a^cione^s de a^ua hervida ligeramente salina.

^i i'ues^e posilile, se c^^-itarcí ^due ]os animales pa^sten y beban en
fr^rrenos ^- a^bre^•a^dero^ ^comnnca. ^n i'crias, mercados y cu^ando

l^a^-r^ cl^ie rc^alizar ^-iajes, ha de prócurar^e tenhan el menor con-
facto con ofros. Si ^-isitamos ^establos o visitan los nuestros, nos
^^nse ►i^an rlniniales, etc., etc., reco^rd.a^remo^s hay peli^;ro ^de contagio^,
^in ^,1^-ialar ^clue las otras eshecie^ ^• el lionibre nli^mo pueden co^i-

t^ner ^el n^icrobio, aun no presentando síntoma alattno de enfer-
^ueclacl.
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Si es obliga.do comprar léche de e^stablos saspechosos, deberá
pasteurizarse.

A1 menor indicio de aborto o parto, es recomendable retira^r la
vaca del local cumtin, llevándola al de pari^dera, que no debiera
faltar en las explotaciones de ci^erta importancia, tomando con
utensilios, cria^dos, ^tc., .las pre^cauciones necesarias, como si real-
ment.e se tratase de un paria o de un aborto de infectada.

Por último, de ti^empo en tiempo, por ejemplo, tres o cuatro
meses, dcbe procederse a la abtención :de sangre piara verifi^car la
reacción aglutinante.

Comprendemos que estas medidas, netamente higiénicas y pro-
pias de tada explotación lechera ^bien dirigida, parecerán ^excesi-
vas, y serán inapli^cabl^es cuando se trate de est.ablos sin condi-
,ciones, con poco ntímero ^de animales, etc., efc. \osotrus trazamos
un ideal: cuanto más s^e esf'uerce el ^gana,dero por llegar a él, más
difícil será que ^la enfermedad pen^etre en sus cuadras. Por otra
parte, el vaquero y el ^propietario de gran número de ^hembras, los
más expuestos y los más capacitados en gen^eral, i-a procura^rán
apli^carlas, aunque ^algunas sean p^e^sadas, po^r la cuenta ^qu^e l^e^s
tiene.

T,a erz fermectad se lza presentado.

La vigilancia inteligente del dueño de animal^es deberá descu-
brir en el períado inicial toda alteración de la salud que ésto,s pue-
^dan pr^esent^ar. Sabiendo ;que^^ el a^borto es ^la m.ar^if^estación ^básica
para sospechar de la brucelosis en los ^establos, será necesario sa-
ber diferenciar los ^sín#omas preliminares qu^e px^oceden a la ^pr^e^-
sentación, pa:ra avisar al servicio veterinario.

La ^hembra sospechosa d^e estar próxima al a^borto o parto, será
co,locada en el local separado que aconsejamos para parid^era. iim-
piando ya y desinfectando el pese^bre p lugar qu^e o^cupa^ba en e'1
establo gen^eral. ^

1^1 feto y envolturas, una vez examinados por el veterinario,
debenán ser destruídos; la cama y objetos de poco valor, quema-
dos, y lo demás ^que haya podi,do contactar y ensuciars^e, someti-
dos a una desinfección ^cuidadosa.

Se verterá d^esinfectante en el colector, par e1 suelo y aun en
las p.aredes, ^has#a ci^ert.a altura, cuando menos.

E1 veterinario, debería recoger productos (trozo de p'lacenta, san-
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gre) para remisión a un la^borato^rio, si de antemano está en rela-
ción con alguno que sea d^e confianza y cuente con medios.

Se mantendrá limpieza exagerada, si esto fuera posible, de ob-
jetos y manos (agua y jabón), calzados (solución antiséptica), del
encargado de ^cuidar la hembra abortada; se practicariín lava^dos
va.ginales en la forma qu^e indicamos anteriormente (agua hervid^a
templada, ligeramente salina), y de las nalgas, ubres, et:c., coal
sol•ución antisépíica débil, destruy^en:do después la cama y desin-
fectando el suelo, pesebres, ^etc.

La hembra aborta,da será mantenida en aislamiento hasta que^
el •laboratorio dictamine; si resulta positiva, o sea infectada, ^el
duerio, d^e acuerdo con el veterinario y servicios oficiales, debertí
trazar un plan de lu ĉha o someterse al adoptado para ^la comarca.

La hem^bra abortada, sin descarga, limpia exteriormente. de-
^bería permanecer algún ti^empo al aire libre, pasto o prado, anies
de volver al esta^blo común. 'Inclusive es preferi^ble formar con ella,
y con las que reaccionen positivam^ente a la aglutinación, un nue-
vo eslablo, sepa;rado del primer9o^. ^Si esto no es fa:ctible, se colo-
cará al extremo del primitivo. ^Lá cubrición no ^debe hacerse^ has-
ta lo; tres m^eses después. E1 local destinado a partos volverá a su-
frir esmerada limpieza y desinfección profund.a.

:^o se emplearán toros sospechosos (aglutina^ción), o, :cuanto
más, sóla se les perrnitirá cubrir vacas que hayan padecido la in-

fección, cortándose los pelo^s ^del orificio ^pr^epu^cial y lavando el
saco con solución antiséptica débil de.,pués de cada salto.

Por íiltimo, se aplicarán aquellas medidas de los otros métodos

que describimos a continua^ción, que, a jui^cio del veterinario, sean
posibles y puedan compl^etar éstas que indicamos.

I^^ste proceder del áanado es muy volioso de por sí, porque pue-
dc COrllribtrir y a vece.s conseguir localizar la infección, lo que,
en muchos casos^ significa desapa.rición, pues ^el aborto contagio-
so es una enfermodad que se extingue o queda muy limitada, en
muchos casos por sí misma, especialmente si son po:ca^s las hem-
bras. ^Si ^se p^o^n^e^ ^en práctica, a la ve^z que ^lo-s otros método^, e in-
clusive la ^-acunación, los resultados pue:den ser excelentes.

Piense seriamente el ganadero en ^e^t^e proceder. De ^su compe-
tencia, interés, tenacidad y de la ^co^la^boración ^qu^e^^ p^reste el ve(e-
rinario, d^epende^ mucho el éxito aun sin otra. ayuda.
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2:^ P^'t^ebu ^ sacrificio.

Este plan ^h^a sido ap^li^cado en gran escala ^en las m^á^s diversas
^condiciones. ^Los animales d'e un esta;blo o camarca, en la qwe se
haga la aplicación del método ^- ^que tenga más de cuatro me^.^es,
son sam^eti^dos a la ^reacción aglutinanfe. ^Lo^s qu^e resulten po^siti-
vos ^^serán m^arcados ^- vendi^dos pa^ra e^l matadero, si tienen ^más
de un año de ^edad. E1 resto sufrirá una segunda prueba aproxi-
ma^damente ^al mes de la prim^e^ra, retirándose los. ^re^accionante.=,
que. ^serán ^elimina^dos en la forma ^indicad^a. ^Cuando no .h^a^^^a ^^reac-
cionantes, ^^ sí solament.e sospechosos, t.odos los aniu^ales serán
exarr^inados cada no^^enta ^días, ^ cuando no ^den reacciones po-
^sitiva:,, las pruebas ^de aglutinación se espacia^rán seis meses, ex-
tendiéndose un certificado que jus#ifique que el ^rebaño e^stá li^bre
d^e brucelosis.

De-be aplicarse en comarcas o zonas coi^ límites ^- movimiento
comercial bien definidos, ^- en las que la enfermedad exista en
forma cró^nica. Es métado seguro ^- aun barato cuando sun pocos
los animales que reaacionan. ^Por el contrario, es. costo^so, aun con
indemnización, cuando se trata de muchos animales iaue ^h^ay que
^eliminar 3- ^realizar numerosas pruebas. En cualquiera de los ca-
sos hav que to^mar ciertas precauciones de las ind^icadas ^en el mé-
todo anterior, para evitar ^se present.en nuevas casos.

'En octubre de 1943, cerca de 44 millones de vacunos ^estahan
somet.idos a este plan en Estados Unidos, con un millón de ellos
considerados libres.

3:° Prz^eóa y eltinz^i^iació^n.

^Goma fácilmente se comprende, es una variante de la anterior.
Lo, reaccionantas son marcados y llevados a otro sitio o establo
alejado, donde se les aisla ^can melación al est.ab^lo primero, sin
permitir que curados, alimentos o utensilios ^esta^blezcan contacto
alguno.

"Bajo este plan, las líneas de sangre representadas en los va-
cuuos reaccionante^s pueden conservarse, porque los terneros de

las vacas^ positi^-as generalmenf:e, p^asan a negativos poco tiempo

después de beber leclie de las va^cas inf^ectadas o pueden no mo^s=

trar nunca -reacción de ^la sangre si pueden ser ^alimentados con

calostro^ ^• leche ^de una vaca negativa, o limpia m^e.jor que de una

pasitiva o infectada. Los terneros así cuidados pueden emplea^rse
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como reemplazantes cuairdo lleguen a la edad productora, siem-
hre ^que haya.n permanecido negativo^s durante los mesé^ interrne-
dios" ( Kless^endorf).

^I'ien^e tarnbién sus inc•onvenientes. Son pocos los propief^arios
yue pueden habilitar dos locales; es a largo plazo cuando se con-
seguirá verse libres de infección, y el menor descuido puede echar

por ti^e^rra la la^bo^r ^de varios años. ^^Porque, en efccto, el éxito de
este ^plan depende ^de que se puedan o no mantener seprara^do^s los
dos grupos, pero sep.a^rados por completo.

4• ° Va,c^anació^a.

Quizá sea yo quien más va^cunas ha p^reparado en Eslxañ^a y

qni^en más información haya recagido del empleo de las misnias
t^n el campo. 1^or ello puedo ^hablar con ^suficiente base.

Por lo que se ref'iere ^^a las vacuna^s muertas, yo afirmo ha^ber
conse;uido en cenicnares dc ocasionc;s aumentar la resistencia or-
g^ínica y reducir ]os .a^bortos. No o,bst.ante, su empleo se ha rest,rin-
;ido tanto due tienden a desaparccer. porque, aun siendo^ un h^e-

cho la ^consecución ^de ci^erta inmuni^dad, en general resulta insu-

fiçiente por no ser intensa, por pronta d^esapari^ción y po.r no in-
fluir ,grandemente en sentido favorable en los procesos creados
en el feto v envolturas.

Las vacunas muertas de a^bsorción retard^ada serían más efi-
ca,ces.

Por lo ^que a las vacu^zas vivas ^hace referencia, son decenas de
miles las que he ^preparado y seguido su emp^leo.

La ^eficacia d^e ellas fué demo^trad:a hor ^Bang en 4902, y este
criterio se ha sostenido por ,muchos que nan ^comprobado el au-
mento de resistencia a la infección, la cons^ecución de una inmŭy
ni^da^d ^en cierto mo^do ^durable y l^a ^disminución ^de los abortos.

Se ha dicho que la•s vacunas vivas ^s^erían peligro^sas, p'orque
pueden arear lo ^que se conoce con el nombre ^de porta.dores excre-
tores de gérmenes, peligrosos para otras ^especies y para el hómbre;
no evitaría ]as alteraciones placentari,as ,y, en consecuencia, no
disminuir en gran proporción el nacimiento ^de terneros dié^biles
ni combatir ]a asterilidad; no ser posible con ellas extin^guir la
infección; ser capa^ces de originar en ciertos casos la mism.a en-
fermedad; poder provocar ^el a^bort,o y no ser recomend.a:ble'su em-
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pleo en las hembras cn gestación, al menos a partir .del tercero y
cuarto mes.

Pero interesa una acla•ración que es fundamental, o sea ,que hay
razas vivas y virulentas, que hay razas viv^zs avirulentas, es decir,
que no praducen l^esiones en el cobayo, que es el animal utilizado
coma reactivo a estos fines y que, sin embargo, inmunizan. ,

^Posiblemente fuese yo el primero que o^bservó y comprobó el
hecho hoy reconocido por la mayoría. Los qu^e comprendimos
la impo^rtancia de ^esta. observac•ión pudimos sostener:

4° Que se ^ha exagerado mucho el peligro de las vacuna^s vi-
vas, pwes vivas no quiere ^decir virulentas; y

2.° Quc ^empleando r.azas muy atenuadas, el organismo actúa
y se defiende bien. ^

'Como en estos últ^imos años se viene hablando en la casi tota-
lidad de ^los países de América y en alguno^s de Europa de la es-
tirpe B^49; a s^ea la vacuna B. A. L, •de la Oficina Animal de F.s-
tados Unidas, queremos hacer constar ^que no se trata de otra cosa
que ^de un cultivo de ^brucelas aviru'lento e inmunizante. Yo mismo
tengo des^de hace años ya, según tra^^baj os qu^e se publicarán en su
día, varias cepas con estas características, una de ellas qu^e me fué
enviada desde Londres el año 1919. ^

A ^base^ de ^esta cepa se 'ha trazado o,tro pla.n de lucha contra
el ,a^borto, p^artiendo de la vacunación de las terneras. •En sínte.^is,
consiste en lo siguiente:

Cuando se vacunan terneras de cuatro a ocho meses, pr^eferen-
temente a los seis, con la cepa 49, y con .arreglo a las instruccio-
nes del Bereau, el or^•anismo reacciona, creándosw una fuerte in-
munidad que persiste duránte la segunda y teircera preñez, des^
apareciendo ^en unos meses la reacción aglutinante sin convertir-
se en portadores de gérmenes. Por lo ta:nto, cuando las terneras
han llegado a una edad conveniente para s.er cubiertas, la mayo-
ría ya no dan ,reacción positiva. La cepa 49 ha d^e emplearse en`
fase S., para ^que sea eficaz.

"Ai partir del 1° de enero de 4941, alrededor de /^^2.000 terne-
ras fueron vacunadas ^bajo control oficial. La vacunación de ter-
n^eras puede ser considerada como un im^portante adelanto he^cho
en el programa de erradicación de esta enfermedad, ^pero no es
un sustituto de los otros métodos de lucha"-diGe el Dr. Soulages-e
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[^esulta mucho más efectiva-a^gr^ega Klessendorf-cuando ^se ha
conrhinado con uno de los precedentes, y en cualquiera de estos
plancs la prueba periódica es de sum^a import,ancia.

Un pmoblema fundamental surgió ^en segui^da con el empleo úe
la vacuna, y es el de si deben o no vacunarse los animales ^sanos.

No ha podido resolverse ^ satisfactoriamente después de estudiar ^con
cuidado la historia ^pasa^da del rebaño y r^eti•isado las posibilida-
des de que se produzca una nueva infección en el futuro. :Si ha3-
probabilidades de que pueda presentarse una nueva infección^ aun-
qu^e sea una sola vez sulamente en diez anos, todavía sería mejor
esharcir las pérdidas gradualmente por año, que dejarla5 llegar
todas a un tiempo-dice el p^recitado doctor.

.lunque lus factores a tener en cucnta sean muchos, no ha^-
duda de que, en lírí^eas generales, representa un avance la vacu-
nación de^ >,as terneras. ^

(.on relación a los adultos, nace bastantes años que nosotros
preconizamos no emplear vacuna^ vi^-as, a no ser en establas in-
fecl.ados ,y durante los primeros m^e^ses de gestación. El ^Comité de
Lucha contra la Brucelosis, de los Estados LTnidos, hace la siguien-
te recomendación :

"1:° F.n los rodr,o^ en los cuales .ha sido imposi^ble eliminar la
lrrucelo^sis por el proce^dirni^ento d^e ^seroañlutinación y sa^crificio
cl^ los animales ^^lue rcaccionan, se sugiere vacunar a todas las ter-
^rcras ^^ dem^ís animale^ de rcacción nagativa que no ^estuviesen
ncsian^do. La vacunación de animales adulto., ^debe ^ser utiliz^a^dá
iínicamente com^^ un rnedio para intentar eliminar ^la ^enfermedad
del rodco, pero uo como probram^a permanente."

7'al ^^a^cuna^ción se har^í bajo la supe^rvisión competente ĉ ^dé
ncu^^rdu a las di^p^^siciones sanitarias vigentes ^e^n el ^stado.

"2 ° l^:n los rodeos dunde haya ^gran infección, ^con alto por-
^cerila,je de animales que ^reaccionen po^si^tivamente, ^- ^en los ^cua-
les ha^-a ^ido pr^íctica ]a vacunación de las terneras, la ^-acuna-
^ción ^d^e las hernl^ras adultas, de rea,cción negativa, que no estén
^estando. E1 procedimienio en esf^os casos se ;^uiará por lo que
^rconse,jen las condiciones locales y las leyes del ^Estad^o."

"3 ° E1 uso de la va^cuna ^de la c^epa 19, en animale^s adu^li,os,
no se debe aconsejar en rode^o^s libres de ^brucclusis, particular-
ni^ente en aquellos en lus cuales se ha intentado conservar anima-
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les ^que no han reaccionado al aplicarles ^el método de agluti-
nación."

La vacunación de animales adultos no ;debe ser practicada en
zonas declarad^s ^lil^res de la enfermedad.

"4 ° En vista de la natural^eza perecedera de la vacuna ,de la
cepa icJ del peligro que representa la brucelosis con relación a la
salud pública, se recomienda que se establezca un control so^bre
los métodos y medios d^e prepara^ción de la vacuna, ^como asimismo
en cuanto a su almacenamiento, ^distribución y utiliza•ción. Esto
incluirá una cuidado:,a vigilancia durante el transporte del pro-
ducto. E1 o^bjeto de tales medidas sería asegurar un satisfactorio
standard de vitalidad de la vacuna en el mamento d^e su uso y evi-
tar un indebido manipuleo del germe.n por aquellas personas que
no tienen ^conocimientos del posi.ble conta^;io,"

:^o obstanle, ^eXperiencias posteriores. permiten preconizarla
aun en animale^s a^du^l^to^ sanos, y así se estcí emplcando ya en odro^a
países. Repetimos que en el nues^tro hace años la preconizamos ^con
eXltO.

Heĵlexió^a jiata-l.-:1 p^esar del progreso alcanza^do con ^los ^dis-
tin^tos planes de lucha en las países que a ella han declicado su^
recursos y servi^cio^s, no se ha lle^•ado a la perfección, y es qu^e las
circunstancias, el medio ^en que ha de actuarse y los factores todo-
inherentes a la etiología ^- ^contagio de la ^enfern^^dad ^- al gerniei^
mismo, hacen eXtraordinariamente difícil trazar normas ^c^iic no^
conduzcan ^segurament^ al éxito.

Hay que^ seauir iii^-estiga^ndo con vacunas muertas ĉ con vacu-^
nas vivas, analizaiido^ l-^^reviament^e la^s propicdade.^ antigénicas, de^
conservación, ^et.c., dc ^las ^cepas empleadas. Será n^^ce^sario conti-
nuar acluilatando los clistintos planes y, sobre todo, los resultado^
d^e^ i^odo orden con que se ^cu^ent:a y la posibili^d^ad o no de su apli-
cación rn el ca,o co^ncr^e#.o que nos ocupe, etc., etc.

^^:° Generalmenl^^^ sc^r^í conveninnte recurrir a los^ m^étodos co7ryz-
binudos, que, en definili^•a. nos parecen el m^ejor camino, aunque
no se pueda decir al^r^^Xirnadamente cu^íl de e'llos es el indicado.

F'ara clemo^strar cump^lidameni^ l^as modalidades e influmi^cias
a tener en cucnta, aparte ]o dicho, nos vienen a la memo^ria ]as eX-
periencias de Patelli, que estudiando las variaciones d^e^ la bru^ce-
losis, s^gtín las estaciones del año y la. infección ^humana, llega a
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concluir, que las infecciones ^bovinas aumentan ^a partir de ^enero,
para llegar a su m^áximum en mayo y un mínimum en diciembre.
En cambio, los caprinos, ^es junio al mes que da más contingente,
aumentando hasta actubre y di^ci^embre. ^La correlación entre in-
fecciones, aglutinaciones e infecciones humanas es 'perfecta.

Lo que es se^gu^ro es que en países dond^e se presta atención ver-
dad a la lucha contra el a^borto infeccioso y, en general, contra
todos, éstas van disminuyendo, mientras en otros, cual el nuestro,
continúan estacionarios y tal v^ez progresando.

Por otra parte; cuando sea llegado el momento de trazar un
plan nacional, habr^^ que tener presente la ^conquista relativa a
la vacunaciGn ^con g^^rmenes vivos avirulentos en fases y los qu^

se preconicen para luchar contra la tuberculosis y la mamitis, que
deben llevarse a la vez a la realidad, porque ello supone grand^e^s
economías de tiempo y dinero.
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